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De la minería a la agricultura
¿Cuáles podrían ser las modificaciones estructurales más desta­
cadas en el devenir económico y empresarial del noroeste en el 
lapso que transcurrió entre la consolidación del Estado-nación 
y la Segunda Guerra Mundial? ¿Qué pautas básicas sugiere la in­
vestigación efectuada en los últimos quince años por los historia­
dores de la economía, por los estudiosos de la actividad empre­
sarial, por los analistas del cambio tecnológico y sus impactos, 
por quienes han indagado las transformaciones y permanencias 
de las instituciones, por los interesados en las dinámicas regiona­
les seculares que ha acunado el norte mexicano?
Si se tiene en cuenta que Sonora y Sinaloa constituyeron en 
aquellos tiempos el corazón socioeconómico, demográfico y po­
lítico del espacio que rodeaba el mar de Cortés, la respuesta ya 
habría sido manifestada: uno de los cambios estructurales más 
evidentes —si no el más importante— sería el paso de la dominancia 
regional de la minería al de la agricultura comercial.
La conclusión se ha inferido a partir de un racimo de causas. 
Vale recordar algunas de ellas: a) agotamiento relativo de la acti­
vidad minera tras los pujantes años del Porfiriato y al acercarse la
investigador de la Universidad Autónoma de Nuevo León.
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crisis de 1929; b) dificultades y controles que progresivamente, 
desde los tiempos revolucionarios, se impusieron a la inversión 
extranjera; c) los limitados pero por momentos exitosos proyec­
tos de colonización (ocupación territorial de los valles cercanos 
al Pacífico); d) las nuevas demandas del mercado estadounidense; 
e) las políticas pro agrícolas de los flamantes orientadores del Es­
tado, en particular de Plutarco Elias Calles; f) la implementación 
paulatina de planes de irrigación inéditos en Latinoamérica, desti­
nados a agriculturi^ar el desierto; g) la(s) reforma(s) agraria(s) y sus 
impactos en la propiedad, en la explotación de la tierra y del agua, 
y en la consolidación de una muy vivaz actividad empresarial; h) 
la creación de instituciones orientadas a hacer de la agricultura un 
sector estratégico del desarrollo no sólo regional, sino nacional.
Lo señalado inclusive puede verificarse parcialmente en algu­
nos de los capítulos de este mismo volumen, al margen de la im­
portancia que desde la línea fronteriza asumieron las actividades 
descritas por Schantz y Gómez Estrada. Los trabajos de Gracida 
y Romero Gil, por ejemplo, parecen reforzar lo expuesto arriba, 
mientras que el material de Almaraz nos advierte que la pujanza 
agrícola se implantó también con vigor después de la Primera 
Guerra Mundial más allá de Sonora y de Sinaloa.1
Nuevo Estado, nuevas dinámicas
La década de los 20 estuvo supeditada a un dificultoso fenómeno 
de reconstrucción y reconfiguración económica. Se protagonizó 
bajo el amparo y las directrices de un régimen definido por la cre­
ciente hegemonía de corrientes políticas que, al asumir los plantea­
mientos revolucionarios, procuraron cumplir lo comprometido en 
la Constitución de 1917 y, además, propiciar nuevos mecanismos 
para el desarrollo económico. Los años 20, en tanto, revelaban a
MARIO CERUTTI
'Tema expuesto con amplitud por Araceli Almaraz en “Origen y continuidad de los empre­
sarios de Mexicali, Baja California (1912- 1939)”, tesis de doctorado, c ie sas Occidente, 2007.
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escala mundial la magnitud de la segunda revolución científico- 
técnica, la irrupción de una amplísima constelación de tecnologías 
radicales que, entremezcladas, modificarían no sólo los mercados 
internacionales sino algo más esencial: el modo de producir.2
Dentro de esta combinación internacional/local de fenómenos, 
dos de ellos cobraron especial fuerza en México: a) las tecnologías 
que podían alterar en profundidad el uso de recursos naturales 
como el agua, a partir del uso intensivo de la ingeniería, el cemento 
y el acero (origen de las grandes presas); b) las reformas sociopo- 
líticas vernáculas que, entre otras aspiraciones, pretendían destruir 
la gran propiedad, multiplicar la capacidad productiva en el ám­
bito rural, reconfigurar las relaciones sociales y brindar un nuevo 
papel al Estado. No puede extrañar, por lo tanto, que el noroeste 
pasara a ser uno de los espacios regionales de mayor protagonis­
mo —sociopolítico y económico— en México. De lo primero, de 
lo sociopolítico, se ha hablado y escrito bastante. De lo segundo, 
mucho menos. Y si a lo económico se añade su perfil empresarial 
(imposible dejarlo de lado como objeto de estudio en el escenario 
del capitalismo) la escasez era, y sigue siendo, mayor aún.
Las tres aristas (lo sociopolítico, lo económico y lo empresarial) 
marcharon juntas con suma frecuencia. Las instituciones creadas 
a partir de 1925 fueron fundamentales para el desarrollo agrícola 
en general, y para el que se manifestó en Sinaloa y Sonora en 
particular. No fue una tarea sencilla. Jesús Méndez, entre otros, 
ha detallado las sinuosidades que rodearon la creación, puesta 
en marcha y funcionamiento de organismos como el Banco Na­
cional de Crédito Agrícola.3 Pero, como fuere, la vertiente callista 
del poder público y regional llevó adelante medidas y propuestas
2Eva Rivas Sada, “Cambio tecnológico, dinámica regional y reconversión productiva en el 
norte de México. La Comarca Lagunera (1925-1975)”, tesis de doctorado, Universidad Complu­
tense de Madrid, 2011.
3Jesús Méndez, “Revolución heterodoxa: Las políticas de crédito agrícola en la reconstrucción 




realmente estratégicas para el devenir económico del noroeste. 
Las comisiones de Irrigación y de .Caminos, el mismo Banco de 
México, el impulso inaugural a lo que serían gigantescas obras 
de infraestructura hidráulica y, sobre todo, la idea de repartir la 
tierra y el agua entre propietarios medios y pequeños4 modifica­
ron trayectorias que, bueno es recordarlo, ya habían despuntado 
durante el Porfiriato en varios rincones del Pacífico norte.
No debe olvidarse tampoco que el noroeste, aunque radicalmen­
te más aislado respecto al mercado nacional, era y es un componente 
más del gran norte mexicano (mapa l),5 esa enorme porción terri­
torial definida a principios del siglo xx por tres datos fundamenta­
les. Uno, geográfico-ecológico: la presencia casi abismal del desierto; 
otro, muy vinculado al anterior: su escasa población; el tercero, su 
vecindad territorial, directa, abrumadora, con el más grande merca­
do creado por el sistema capitalista: Estados Unidos. El proyecto 
fundamental (¿fundacional?) de los dueños del Estado durante la 
llamada reconstrucción, de los famosos sonorenses y sus por momentos 
veleidosos aliados, procuraba articular la agriculturi^aáort del desierto 
y el poblamiento de sus zonas irrigables con una finalidad tan explí­
cita como suprema: explotar el mercado de Estados Unidos.
Y puesto que las dinámicas regionales generadas por la agri­
cultura es lo que más interesa mostrar,7 este capítulo no puede
4Y, de paso, acotar las propiedades de los grandes terratenientes.
5E1 norte al que hacemos referencia incluye los seis estados fronterizos (Baja California, 
Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas), y sus respectivos colindantes meri­
dionales: Baja California Sur, Sinaloa, Zacatecas, Durango y porciones de San Luis Potosí. Este 
espacio suma alrededor de un millón de kilómetros cuadrados. O sea: casi dos veces la superficie 
española, 10 por ciento más de la que suman Francia e Italia y poco menos de 60 por ciento de 
la geografía mexicana.
6Véase el concepto agriculturi^ aáón en Silvia Gorenstein, “Rasgos territoriales en los cam­
bios del sistema agroalimentario pampeano (Argentina)”, 'Revista de Estudios Regionales, núm. 61, 
septiembre-diciembre de 2001, pp. 43-72.
7Este capítulo procurará sintetizar parte de los resultados de la más reciente investigación 
sobre la agricultura de bases privado-empresariales en el noroeste, un tema largamente descui­
dado —salvo algunas excepciones— por la literatura previa a los años 90. Tal descuido alimentó la 
más general y muy arraigada creencia de que la agricultura mexicana en su conjunto era y es casi 
exclusivamente campesina, atrasada, empobrecedora y escasamente competitiva.
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descartar la descripción de un antecedente que brotó con vigor 
en el norte central, experiencia tan pionera como exitosa para 
los ideólogos porfirianos: La Laguna. La trayectoria lagunera se 
transformó en una especie de paradigma tecnoeconómico para 
el desarrollo agrícola norteño: mostraba que valía la pena re­
producirlo, aunque ahora el programa se concretaría bajo una 
planeación ordenada, a cargo de las instituciones públicas.8
Mapa 1. Espacios regionales estudiados
Fuente: Elaboración propia.
8Como la Comarca era en la década de 1920 la principal región productora de algodón, su 
incorporación como área exportadora derivó en notables ingresos fiscales para un Estado en 
plena reconfiguración. El algodón se esparció por varias de las nuevas áreas agrícolas del norte. 
Primero se construyó la presa Don Martín (estado de Nuevo León) y, con aguas almacenadas 
del bajo río Bravo, se proyectó en el entorno de Matamoros (norte de Tamaulipas) lo que sería 
el distrito algodonero más extenso del país. Mientras, se fomentaba el ya asentado valle de Mexi- 
cali mediante la introducción de equipos de bombeo: su funcionamiento y estructura hidráulica 
fueron semejantes al edificado en La Laguna tras la Primera Guerra Mundial. De estos distritos 
agrícolas surgiría, al menos hasta los prósperos años posteriores a la Segunda Guerra Mundial, el 
grueso de las exportaciones de algodón.
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El algodón en su reino, 1875-1950 
Bajo las aguas del Nazas
Como sucedió con el espacio agroempresarial que se construyó 
entre Guasave y Guaymas, o entre los ríos Sinaloa y Yaqui, La 
Laguna nació compartida por dos estados: Durango y Coahuila. 
Como también habría de suceder en el árido paisaje que rodea­
ba las partes bajas del Yaqui y del Fuerte, un complejo sistema 
de irrigación la convirtió en uno de los más ágiles nichos de 
agricultura especializada de México. Pero una de las diferencias 
más obvias consistió en que el fenómeno lagunero se manifestó 
medio siglo antes: desde los años 70 del xix, cuando las tierras 
bañadas por el río Nazas comenzaron a manifestar una llamativa 
capacidad de acoger y procrear capitales, de multiplicar produc­
tores, empresas, redes y grupos empresariales.
Si el cultivo del algodón emergió como la actividad principal, 
su potencialidad fue incentivada y acompañada por el nacimiento 
de importantes establecimientos agroindustriales, por un apreta­
do núcleo de instituciones financieras y por una concentración 
demográfica urbano/rural de rápido desenvolvimiento. Convie­
ne puntualizar que fueron capitales mercantiles provenientes de 
Monterrey, Chihuahua, Durango capital, Saltillo y la ciudad de 
México los que estimularon el cultivo del algodón. El crédito 
de origen comercial jugó un papel decisivo en el financiamiento 
de los sistemas de irrigación, en la roturación y preparación de 
nuevas tierras, en la habilitación de los agricultores, en la intro­
ducción de semillas estadounidenses, y en la incorporación de 
tecnologías avanzadas.9
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9Ante la ausencia de un sistema bancario, estos capitales brindaron el combustible inicial 
para que detonara uno de los más espectaculares casos de desarrollo agrícola en el México deci­
monónico. Otro factor favorable en los años 70 resultó ser la grave crisis que se descargó sobre 
los plantadores del sur de Estados Unidos -abastecedores de buena parte de la demanda mexi­
cana— por la guerra de Secesión.
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Mucho antes que llegara el ferrocarril, La Laguna había de­
finido un entramado productivo cuyo fruto básico se orientaba 
con fuerza hacia un mercado interior en proceso de articulación. 
La industria textil —instalada en el centro y, parcialmente, en el 
norte del país- había gestado demandas suficientes para estimu­
lar el auge algodonero. Las guerras de Reforma, la lucha contra 
la intervención francesa, las políticas liberales y las instituciones 
plasmadas en el último cuarto de siglo contribuyeron a modificar 
el sistema de propiedad y de tenencia delineado durante la pri­
mera parte del xix. Surgieron entonces nuevos y numerosos pro­
pietarios, se afirmaron los derechos de propiedad, se subdividió 
la tierra, se generalizó el sistema de aparcería y arrendamientos, 
se incrementó el flujo de jornaleros.10
Como se ha mencionado con insistencia para los valles del 
Mayo y del Yaqui, el ferrocarril asumió una importancia estra­
10Véase Emiliano G. Saravia, Historia de la comarca de La Laguna y  del río Na^as, México, Sin­
dicato de Ribereños Inferiores del Nazas, 1909; Manuel Plana, E l reino del algodón en México. La 
estructura agraria de La Laguna (1855-1910), Monterrey, México, Universidad Autónoma de Nuevo 
León/Universidad Iberoamericana, 1996; María Vargas-Lobsinger, La hacienda de ‘La Concha”. 
Una empresa algodonera de La Laguna, 1883-1917, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1984; Juan Barragán y Mario Cerutti, Juan E Brittinghamy la industria en México, 1859- 
1940, Monterrey, México, Urbis, 1993; William K. Meyers, Forja del progreso, crisol de la Revolución. 
Los orígenes de la Revolución mexicana en la comarca lagunera, 1880-1911, Saltillo, México, Instituto 
Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1996; Mario Cerutti, “La Compañía 
Industrial Jabonera de la Laguna. Comerciantes, agricultores e industria en el norte de México 
(1880-1925)”, en Carlos Marichal y Mario Cerutti, comps., Historia de las grandes empresas en México 
(1850-1930), México, Fondo de Cultura Económica/Universidad Autónoma de Nuevo León, 
1997; Mario Cerutti, “Propietarios y empresarios españoles en La Laguna (1870-1910)”, Historia 
Mexicana, vol. x lv iii, núm. 4, abril-junio, 1999, pp. 825-870; Mario Cerutti, “Empresariado y ban­
ca en el norte de México (1870-1910). La fundación del Banco Refaccionario de La Laguna”, en 
Mario Cerutti y Carlos Marichal, comps., La banca regional en México (1870-1930% México, Fondo 
de Cultura Económica/El Colegio de México, 2003; Mario Cerutti, “La economía del algodón 
entre la Revolución y la Reforma Agraria”, en Mario Cerutti y Javier Villarreal Lozano, coords., 
Coahuila 1910-2010. Economía, historia económica y  empresa, Saltillo, México, Gobierno del Estado de 
Coahuila/Universidad Autónoma de Coahuila, 2011; Mario Cerutti, Sergio Corona Paez y Ro­
berto Martínez García, Vascos, agricultura y  empresa en México, México, Porrúa/Universidad Ibero­
americana, 1999; Guadalupe Villa Guerrero, “La Compañía Agrícola del Tlahualilo. Una mina de 
oro blanco”, en María Guadalupe Rodríguez, Antonio Arreóla, Gloria Estela Cano et al., Durango 
(1840-1915). Banca, transportes, tierra e industria, Monterrey, México, Universidad Autónoma de 
Nuevo León, Facultad de Filosofía y Letras/Universidad Juárez del Estado de Durango, Instituto 
de Investigaciones Históricas, 1995.
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tégica. La diferencia vertebral consistió en que no sólo unió La 
Laguna con Estados Unidos, como sucedió en el noroeste, sino 
que la integró ya en los 80 a un mercado nacional en plena con­
figuración.11 Fue por ello que la comarca logró imponerse de 
manera rotunda a fines del xix como el principal distrito algodo­
nero del país: según cifras de la época, llegó a generar alrededor 
de 75% de la producción nacional.
Entre 1870 y 1915 el algodón se extendió por numerosas ha­
ciendas y por un colorido enjambre de ranchos, fincas anexas y 
lotes. Lo hacía siguiendo siempre las presas, canales derivadores y 
acequias que se fueron bifurcando por decenas de miles de hectá­
reas en los municipios de Lerdo, Gómez Palacio, Mapimí, Viesca, 
Matamoros, Torreón y San Pedro. Un dato útil para comparar 
con los espacios del noroeste fue el demográfico. La Laguna se 
transformó en estas décadas en un auténtico imán migratorio. Y 
si en una primera etapa la expansión poblacional se manifestó en 
el ámbito rural —obviamente ligada al auge algodonero-, la explo­
sión urbana que la siguió se vinculó a otra circunstancia: el brote 
industrial, agroindustrial, de servicios y financiero que germinó 
en sus ciudades, en el triángulo Lerdo-Gómez Palacio-Torreón.12
El diseño productivo
Del diseño productivo que se dibujó en La Laguna antes de 1925 
corresponde destacar las formas que asumió la organización de 
las explotaciones agrícolas. Los mecanismos que se implantaron, 
y que con frecuencia se combinaban, incluían: a) el gran propieta­
nEn 1883 llegó el Central Mexicano, que unió a la ciudad de México con El Paso. Cinco años 
después, desde Piedras Negras y rumbo a la capital de Durango, arribó otra gran línea: el Inter­
nacional. Para 1910, La Laguna constituía uno de los dos nudos ferroviarios del norte de México. 
Estaba unida por tres vías al otro gran eje —Monterrey—, y vinculada a las principales ciudades y 
puertos del centro/norte del país.
12En 1910 Torreón era, después de Orizaba, la segunda urbe más poblada sin ser capital de 
estado: si se aproximaba ya a Saltillo, había desbordado el número de habitantes de la capital de 
Durango. Véase Plana, E l reino del algodón, 1996, pp. 203-213.
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rio dirigía de manera personal la producción en su propio predio;
b) entregaba parcelas (ranchos, anexos y lotes) en arrendamien­
to; c) usufructuaba porciones de su propiedad con el sistema de 
aparcería; d) los arrendatarios solían subarrendar tierra o cederla 
a aparceros; e) existía, en menor escala, la propiedad media y pe­
queña; f) combinación de dos o más formas de explotación.13
La producción de algodón y semilla sostuvo e hizo prosperar 
a la gran propiedad, pero el empleo sistemático del arrendamien­
to y de la aparcería intensificó el uso del suelo, abrió la puerta a 
una gran cantidad de nuevos productores y tornó más intensiva 
la utilización del agua. La roturación de tierras, que ampliaba la 
frontera agrícola, multiplicó las explotaciones de pequeña y me­
diana dimensión. Este comportamiento de grandes y medianos 
propietarios, junto a la acción del capital mercantil, auspició la 
producción y condujo a una mayor complejidad del tejido pro- 
ductivo-empresarial en el ámbito rural.14 Los beneficios que deja­
ban el algodón y su semilla ante un mercado expansivo hicieron 
subir las rentas, multiplicaron hasta el límite el cultivo de tierras 
sin roturar y generaron una demanda ascendente de ranchos y 
predios en condiciones de ser explotados.
Más allá de la actividad específicamente agrícola, dos caracte­
rísticas sobresalieron en la comarca lagunera entre 1875 y 1915:
13Véase Cerutti, “Propietarios y empresarios”, 1999; y “Agricultura, tejidos productivos y 
dinámica empresarial en el norte de México (1925-1965)”, 'Revista de la Historia de la Economía y  de 
la 'Empresa: Ea historia económica y  de la empresa en América Eatina, bb v a , núm. 5, 2011, pp. 25-54.
14Hasta 1907 el arrendamiento resultó uno de los mecanismos centrales del desenvolvimien­
to agrícola regional. Para autores como Vargas-Lobsinger o Plana, un mecanismo habitual con­
sistía en entregar parcelas sin cultivar a arrendatarios con el compromiso de abrir nuevas tierras a 
la producción, la cual avanzaba en la medida en que el dueño y sus asociados construían canales y 
acequias. Véase Plana, E l reino del algodón, 1996, pp. 172-184. Vargas-Lobsinger, Ea hacienda, 1984, 
pp. 47-65. Más referencias en Archivo de Notarías del Estado de Durango (a n e d ), Archivo His­
tórico Papeles de Familia, Archivo Brittingham, Archivo Histórico del Banco de México, Archivo 
General del Estado de Coahuila; y en autores como Saravia, Historia de la comarca, 1909; Meyers, 
Forja delprogreso, 1996; y Pablo Machuca Macías, Ensayo sobre la fundación y  desarrollo de la ciudad de 
Gómez Palacio, Gómez Palacio, México, Legislatura de Durango, 1991. El régimen de aparcería 
—como el sistema que lo precedió— involucró tanto a agricultores pequeños como mayores, a 
propietarios medios y empresarios de fuste. Véase a n e d , libros de notarios, 1907-1920.
297
MARIO CERUTTI
a) la gestación de un empresariado, rural/urbano cuyas fraccio­
nes más emprendedoras reinvirtieron con amplitud en la pro­
pia comarca y, en ciertos casos, diversificaron sus capitales hacia 
otros puntos de la geografía nororiental; b) y en un mismo mo­
vimiento, la comarca se consolidó como punto de confluencia, 
asociación, reproducción y expansión de capitales provenientes 
de las áreas más dinámicas del México septentrional: tanto el 
cultivo algodonero como buena parte del desenvolvimiento ban- 
cario, fabril y agroindustrial germinó estimulado por capitales 
procedentes de Chihuahua y Monterrey, a los que se sumaron 
otros provenientes de Saltillo y de la ciudad de Durango.15
La Revolución y  después
La contienda del911-1917yla reforma agraria posterior, ya en los 
años 30, habrían de afectar profundamente este escenario, aunque 
sin erradicar su característica principal: la preponderancia del mo­
nocultivo algodonero. La Laguna pasó a colocar su producción 
desde los años 20, en fuerte medida, en el mercado externo (has­
ta entonces había sido orientada casi exclusivamente al mercado 
interno). De manera conjunta con el valle de Mexicali y el norte 
de Tamaulipas, transformarían el algodón en el más significativo 
rubro agropecuario de exportación: la fibra se convirtió en una de 
las claves del Estado federal para subsidiar, entre otros rubros, el 
ciclo de industrialización protegida. ¿Cuáles serían los datos cen­
trales y tendencias del periodo posterior a 1925? Entre otras:
a) El uso generalizado (al menos hasta 1936) del arrendamien­
to y de la aparcería por parte de los grandes propietarios. Fueron
15En términos del tejido productivo local, industria urbana y producción rural se entrelazaron 
con firmeza en el mismo espacio lagunero. El tejido se afianzó por décadas, alimentado por 
innovaciones tecnológicas (como el uso industrial de la semilla), por inversiones cruzadas pro­
venientes del mismo norte, de la asociación de agentes con experiencia, de la incorporación de 
novedades en materia de gestión y planeación empresarial, de la integración del mercado nacional 
y del aprovechamiento de coyunturas favorables en la economía atlántica. Cerutti, “La Compañía 
Industrial Jabonera”, 1997; y “Empresariado y banca”, 2003.
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Iherramientas que descollaron para que, pese a la incertidumbre 
a que estaban sometidos los agentes económicos tras la Revolu­
ción, La Laguna continuara liderando la producción nacional de 
algodón, para que nuevas fortunas de base agrícola surgieran y 
se acumularan y que por ello se multiplicaran las posibilidades de 
adquirir habilidades empresariales.
b) Como ya se mencionó, surgieron en el mismo norte otros 
espacios agrícolas en condición de competir con la comarca la­
gunera. Frente a esa rivalidad, La Laguna mostraba una falla fun­
damental: su capacidad había estado pendiente, hasta principios 
de los 20, de los caudales del río Nazas, siempre imprevisibles. 
Se resolvió parcialmente con adelantos de tipo tecnológico, de 
los que resultó pionera en los espacios norteños. Ante la siempre 
incierta posibilidad de riego, pendiente sobre todo del Nazas,16 
sobresalió la extracción mecánica de agua subterránea, que se 
transformó en masiva al protagonizarse otro evento derivado de 
la segunda revolución tecnológica: la expansión de la red ru­
ral de electrificación. Las bombas de extracción llevaron hasta 
límites extremos el empleo del agua subterránea, pero a la vez 
aumentaron los niveles de inversión y de productividad por hec­
tárea, camino que sólo podía llevar adelante el agricultor privado sobre 
la base de la elevada rentabilidad que mantenía el algodón.17
c) Los grandes propietarios y no pocos empresarios agríco­
las18 aducían el alto nivel de incertidumbre en que debían operar 
ocasionado, entre otras variables, por las amenazas de expropia­
ción (cumplidas durante el periodo de Lázaro Cárdenas), la ines­
tabilidad del sistema político vigente debido a las desavenencias 
de los dirigentes revolucionarios, las consiguientes indecisiones
16Panorama acentuado a partir de la Reforma Agraria porque brindaba a los ejidos prioridad 
casi total en el uso de las aguas superficiales.
17Eva Rivas Sada, “Agua subterránea, electrificación rural y agricultura del algodón en el nor­
te de México. La Comarca Lagunera, 1920-1955”, en Mario Cerutti, coord., Hecho en México. Tres 
estudios recientes de historia empresarial mexicana,, Bogotá, Universidad de Los Andes, 2009; y Rivas 
Sada, Cambio tecnológico, 2011.
18Muchos de ellos arrendatarios, aparceros y/o sociedades formalmente constituidas.
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institucionales en materia de propiedad del suelo y sobre usos del 
agua, la no operación del sistema bancario derivada de la confis­
cación de 1916, la mayor estrechez y desarticulación del mercado 
interior tras la guerra civil, la habitual volatilidad de los mercados 
internacionales, y las amenazantes veleidades anuales del Nazas.
d) La Laguna también —nada más y nada menos— fue el primer 
lugar de la geografía mexicana que experimentó la destrucción ma­
siva de la gran propiedad. Ámbito en el que la lucha por la tierra se 
había tornado particularmente intensa, el reparto agrario se convir­
tió en un asunto de prioridad sociopolítica durante los años de Cár­
denas. Llevado a cabo a partir de 1936, y en procura de colectivizar 
parcialmente el uso y explotación de tierras y aguas mediante la ins­
titución ejidal, el reparto involucró a más de 30 mil campesinos con 
una superficie con derecho a riego mayor a 145 mil hectáreas.19
Al finalizar el mandato de Cárdenas, en 1940, la Segunda Gue­
rra Mundial acentuó la demanda de materias primas de origen 
agrícola, que elevaron sus precios en el mercado internacional, 
entre ellas el algodón. Esta euforia se prolongó en no pocos casos 
hasta que se agotó el conflicto coreano, en 1954. Tanto La Lagu­
na como sus competidoras regionales (algunas de ellas en el mis­
mo noroeste) vivieron entonces sus tiempos de mayor euforia. 
No debe extrañar por lo tanto que en La Laguna permaneciesen 
vivos hasta entrados los 50 no pocos de los numerosos multipli­
cadores que rodeaban el cultivo de la fibra.20 Y todo ello ayuda
19E1 promedio histórico de posibilidades reales de riego derivadas del caudal del Nazas osci­
laba en las 100 mil hectáreas. Como a la llamada pequeña propiedad (agricultores privados) se desti­
naron unas 70 mil, la demanda promedio de agua superficial superaba en cien por ciento lo que 
podía proveer la díscola naturaleza del Nazas. Esto explica el aluvión de bombas de extracción 
de agua subterráneas movidas por electricidad que debieron instalarse tras la Reforma Agraria. 
Rivas Sada, “Agua subterránea,” 2009; y Cambio tecnológico, 2011.
20Entre las actividades conexas (con frecuencia vinculadas a los adelantos tecnológicos que 
definieron la revolución verde), las fuentes de la época detallan sobre fumigadoras, servicios aéreos, 
compañías despepitadoras, uniones de crédito y financieras, almacenes de depósito, empresas de 
transporte, talleres para equipamientos de bombeo, centros bioquímicos, agencias de automoto­
res y venta de tractores, proveedores de maquinaria agrícola, laboratorios técnicos, productores 
de químicos, constructores de pozos para extracción de agua subterránea, distribuidores-de in­
secticidas y fertilizantes, y abastecedores de artículos eléctricos.
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de paso a explicar por qué, no obstante los rudos cambios en la 
tenencia de la tierra, la desarticulación de numerosas empresas y 
explotaciones agrícolas, la emigración de empresarios y la consi­
guiente salida de capitales, la economía del algodón se mantuvo como 
eje supremo de la actividad regional hasta la década de 1950.21
El noroeste: Lo antiguo, lo nuevo, ¿lo importante?
Lo antiguo
La mayor parte de los estudios publicados en los últimos quince 
años no dejan de advertirnos: desde el Yaqui hasta el río Culiacán 
el Porfiriato había implantado numerosas huellas de desenvolvi­
miento agrícola, edificación de sistemas de riego de evidente com­
plejidad, tendencias a la especialización productiva, inversiones 
cuantiosas, contacto con el mercado de Estados Unidos, actividad 
empresarial, mecanismos crediticios, asimilación de tecnología.
Cuando Juan José Gracida y Gustavo Lorenzana aluden a la 
historia económica del valle del Mayó, por ejemplo, insisten en 
recordarnos ciertas características de las bases levantadas desde 
fines del xix. Gracida, quien ha brindado especial atención al 
impacto local de los ferrocarriles, detalla que “la colonización 
del valle del Mayo se aceleró en la década de los ochenta del siglo 
xix, cuando entran más agricultores después de la derrota de las 
huestes yaquis y mayos de Cajeme en 1886”.22 Tras el triunfo de 
las rudas tropas federales comenzó el fraccionamiento y el repar-
21Década que cierra el ciclo de la economía del algodón como guía de la dinámica regional. A  
partir de esos años La Laguna se vio obligada a reconvertir su tejido productivo. La formación de 
una de las cuencas lecheras más importantes del país, consolidada ya en los 70, fue la alternativa 
más exitosa en ese proceso de reconversión. Véase Rivas, Cambio tecnológico, 2011; y Mario Cerutti, 
“Crisis y reconversión del tejido productivo en un espacio regional del norte de México: La Lagu­
na (1875-1975)”, Investigaciones de historia económica,, núm. 10, invierno de 2008, pp. 97-128.
22Juan José Gracida Romo, “La economía de Sonora durante la segunda década del siglo 
xx”, en Rigoberto Arturo Román Alarcón y Gustavo Aguilar Aguilar, coords., Historia económica 
de México: 9 Casos regionales, Culiacán, México, Praxis/Universidad Autónoma de Sinaloa, 2009, 
p. 31.
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to de tierras. La colonización “impulsó el desarrollo de una agri­
cultura comercial que tuvo como centro de desenvolvimiento 
a Navojoa y Huatabampo”. Garbanzo y hortalizas se contaron 
entre los primeros cultivos, en fuerte proporción dedicados a la 
exportación, a lo que se sumaría la harina de trigo.
La llegada del ferrocarril a Navojoa, en 1907, habría coincidi­
do con la decadencia relativa del espacio productivo que rodeaba 
a Alamos, hasta entonces “el centro comercial y político de una 
región minera’5 que alcanzaba hasta Chinipas, en Chihuahua. El 
eje de la dinámica regional pasó entonces de Alamos a Navojoa 
con “el desplazamiento de los capitales comerciales y mineros a 
la zona agrícola más importante del estado, para entonces locali­
zada en el valle del Mayo”.23
Si había algunos canales para riego desde los años 60, se mul­
tiplicaron entre 1892 y 1902: en este lapso se construyeron más 
de dieciocho sobre ambos márgenes del río. En conclusión, a 
finales del Porfiriato había en explotación unas 40 mil hectáreas, 
de las cuales aproximadamente 25 mil se dedicaban al cultivo 
del garbanzo. Punto en el que coincide Lorenzana: “Gracias a la 
inversión de los dueños de tierras y al aporte de los mayos con su 
fuerza de trabajo, para 1918 se habían abierto veintidós canales 
de derivación de las aguas del río Mayo”.24
23Ibíd., pp. 31-33; véase también Gobierno del Estado de Sonora, Historia general de Sonora. 
Historia contemporánea, 1929-1984, vol. v, Hermosillo, México, Gobierno del Estado de Sonora, 
1985.
24Véase Gracida, “La economía de Sonora”, 2009, p. 34; Gustavo Lorenzana Durán, “El 
avance de la frontera agrícola en el sur de Sonora, (1890-1941)”, en Arturo Carrillo y Mario 
Cerutti, coords., Agricultura comerdal, empresa y  desarrollo regional en el noroeste de México, Culiacán, 
México, Universidad Autónoma de Sinaloa/Universidad Autónoma de Nuevo León, 2006, p. 
150. Ernesto Clark, por su lado, hace un recuento de las familias de productores y empresarios 
con apellidos más reconocibles en cuanto a perdurabilidad, muchos de ellos detectados también 
en esos tiempos en otros rincones de este espacio biestatal: Salido, Robinson Bours, Gaxiola, Va- 
lenzuela, Obregón (incluido el general-presidente), Bay y Almada se contaban entre ellos. Véase 
Eduardo Clark Valenzuela, “La actividad agrícola empresarial en el valle del Mayo (1900-1934)”, 
en María Eugenia Romero Ibarra y Arturo Carrillo Rojas, Empresa y  agricultura comerdal en el no­
roeste de México. Historia económica y  tendenáas actuales, México, Universidad Nacional Autónoma de 




A finales del siglo xix el dato más significativo de la his­
toria contemporánea del río Yaqui, de la planicie que baja de 
la Sierra Madre y del conjunto llamado valle del Yaqui, era 
probablemente el combate entre miembros de las culturas 
autóctonas contra los “civilizadores” de origen mexicano o 
extranjero, ansiosos por poner suelo y agua bajo el dominio 
del capital.25
La resistencia de los grupos vernáculos soportó diferentes 
ataques entre 1880 y la década de 1920. Finalmente se vieron 
obligados a ceder parte de las tierras y del agua al Estado y a 
los agentes económicos que habrían de transformar este áspero 
desierto en un próspero emporio agrícola.
Se ha narrado ya cómo Carlos Conant, forjador de la utópi­
ca Sonora and Sinaloa Irrigation Co.,26 terminó por traspasar la 
concesión a la que habría de llamarse Compañía Constructo­
ra Richardson S. A. (c c r ) ,  cuyos planes de ocupación del suelo 
y sus sistemas de irrigación marcaron el futuro del valle.27 La 
experiencia y acciones de la c c r  resultaron lo suficientemente 
significativas como para que su posterior retirada no frustrara 
la colonización, la ampliación de la frontera agrícola y la puesta
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2SLorenzana recuerda que antes de la ocupación sistemática del Yaqui sólo sobresalía “lo 
semiárido de la llanura” con su áspera vegetación vernácula, así como “la escasez de lluvias tanto 
en verano como en invierno [...] y el clima extremoso”. Lorenzana, “El avance de la frontera”, 
2006, p. 143.
26“E1 proyecto hidráulico de Carlos Conant contemplaba los dos aspectos esenciales para 
impulsar la agricultura bajo riego: el almacenamiento y la derivación de las aguas de los ríos Yaqui, 
Mayo y Fuerte”, ibíd., p. 144.
27Entre otros, Esperanza Fujigaki Cruz, Modernización agrícolay revoluáón. Haáendasy compañías 
agrícolas de irrigación del norte de M éxico1910-1929, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 2001; Gustavo Lorenzana Durán, “Obras hidráulicas en los valles del Yaqui y del Mayo. 
De la iniciativa individual a la participación federal (1888-1992)”, ponencia, ni Seminario Empre­
sa y Agricultura de Exportación, Monterrey, México, noviembre de 2004; Gobierno del Estado 
de Sonora, Historia General de Sonora, 1985; Jaime Vargas Martínez, Los depredadores. Testimonio de 
la expropiación agraria en el valle del Yaqui en 1975-76, Ciudad Obregón, México, sin editorial, 2003; 




en marcha de grandes proyectos de irrigación.28 La propuesta 
incluía una evidente planificación, la,que progresaría en la medi­
da en que llegaran contingentes inmigrantes con la intención de 
explotar la tierra. Para ello demandaban un sistema de irrigación 
funcional a la expansión agrícola.
Aunque generó muchas protestas y no cumplió muchos de 
sus compromisos, tanto de colonización como empresariales,29 
la c c r  alcanzó a fijar mecanismos de asentamiento que sobre­
vivieron cuando en 1928 se le retiró la concesión30 y el Estado 
federal se hizo cargo de proseguir lo iniciado en 1909.31 Y ni la 
reforma agraria lanzada en los años 30 por el gobierno de Lázaro 
Cárdenas, ni la Irrigadora del Yaqui,32 ni la gigantesca transfor­
mación rural-urbana que habría de transitarse en el cálido valle 
del Yaqui entre 1940 y 1960 modificaron aspectos sustanciales 
de la ocupación del suelo agrícola.
El dato central del sistema implantado por la c c r  era la man­
zana. Medía 2,000 metros de lado, lo que suponía una superficie 
de 400 hectáreas. Cada manzana, por su lado, estaba dividida en
28Fenómeno verificable con amplitud en las escrituras de la época. Las políticas de colo­
nización sustentadas en la inmigración habían mostrado cierta eficacia en la segunda parte del 
siglo xix en otros lugares del continente. Dos casos llamativos habían sido Estados Unidos y  
Argentina, en ambos extremos de la masa continental. Gracias a sus sistemas gubernamental y  
privado de cesión del suelo considerado público, Estados Unidos y  Argentina poblaron porcio­
nes significativas de sus extensos territorios durante el siglo xix.
29Véase los muy severos informes oficiales de principios de los años 30 en Archivo Histórico 
del Agua (a h a ) , Fondo de Aprovechamientos Superficiales, exp. 14679.
30En marzo de 1928 el gobierno federal adquirió las acciones de la c c r , que fueron cedidas 
al Banco Nacional de Crédito Agrícola, de reciente creación. “Esta institución se hizo cargo del 
Activo y  Pasivo de la Compañía, procediendo desde luego a liquidar el Pasivo y  dando a la vez 
por terminados los servicios de los principales dirigentes de la Empresa”. Octavio Ortega Leite, 
Datos de la explotación agrícola del valle del Yaqui, Sonora, Ciudad Obregón, México, Unión de Crédito 
Agrícola del Yaqui/Unión de Crédito Agrícola de Cajeme, sin fecha, p. 2. Riemann menciona que 
en enero de 1928 el gobierno federal invirtió “una fuerte suma en adquirir el control de acciones, 
bonos y  derechos” de la c c r . Véase Armando Riemann, Memoria del distrito de riego de E l Yaqui, 
México, Comisión Nacional de Irrigación, 1940, p. 9.
31 “Desde esa fecha, por conducto de la Comisión Nacional de Irrigación, empezó a 
estudiar(se) la forma de lograr el mejor aprovechamiento de las aguas del río para beneficiar las 
tierras del valle del Yaqui”, ibíd., p. rv y  p. 10.
32Organismo federal creado en 1943 para hacerse cargo de los bienes de la antigua c c r .
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cuarenta lotes de 200 por 500 metros: es decir, diez hectáreas de 
superficie.33 Según el artículo 20 del contrato firmado en agosto 
de 1911 con el gobierno federal, no se podían enajenar “a favor 
de una sola persona o compañía” más de dos mil hectáreas (cin­
co manzanas).34 La ocupación del suelo, la red de riego y la fron­
tera agrícola se desenvolvieron y avanzaron siguiendo este trabado  ^
de norte a sur y de este a oeste.
Para 1917, según uno de sus folletos, la Constructora había 
abierto 550 kilómetros de canales y una presa de derivación pro­
visional. El área cultivable “llegaba a 30 mil hectáreas” y cuando 
los canales terciarios se terminaran aumentaría a 44 mil. Tam­
bién había construido 630 kilómetros de caminos, 150 puentes y 
80 kilómetros de líneas telefónicas.35 En el momento que el inge­
niero Alberto Vargas Martínez arribó a Esperanza, procedente 
de Hidalgo, en octubre de 1923, encontró lo siguiente:
Ahí estaba ya la obra realizada por el coronel Carlos Conant y la 
Sonora-Sinaloa Irrigation Co., en diez años de duras tareas, impul­
sando la primera gran etapa del desarrollo del Sistema de Riego del 
Valle del Yaqui. Y  seguía con mucho ímpetu la segunda etapa por 
la c c r ,  después de un receso de ocho años (1900-1908), por sus­
pensión de contrato, y de otros trece años (1909-1922) de nuevas 
actividades pero con innumerables interrupciones forzosas.36
33Las superficies se reducían levemente porque había que dejar espacio para una calle de diez 
metros que cortaba la manzana en dos y medía diez metros de ancho. En sentido estricto, pues, 
los lotes eran de 200 metros de ancho y 497.5 metros de largo, lo que daba una superficie algo 
menor a las diez hectáreas (sumaban 99,500 metros cuadrados, en lugar de cien mil).
34De acuerdo con Jaime Vargas Martínez, se usó en el diseño un sistema de cuadrículas que 
partía de dos ejes perpendiculares: uno orientado de Norte a Sur y el otro de Este a Oeste. Al 
primero se lo denominó calle meridiano y a la arteria-eje que corría de Este a Oeste calle base. Estos 
ejes constituyeron las líneas de referencia y, en función de ellas y de manera paralela, se trazaron 
las arterias nucleares (25 metros de ancho), y se definieron las manzanas con sus calles menores 
intermedias (de diez metros). Vargas Martínez, Los depredadores, 2003, p. 13.
35“Lo que hace la Compañía Constructora Richardson”, Los Ángeles, 1917; Fujigaki Cruz, 
Modernización agrícola, 2001, p. 68.
36Vargas Martínez, E l valle del río^  2004, p. 16.
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Cuando Vargas llegó a trabajar al Departamento de Ingenie­
ros, “las actividades de la c c r  estaban en todo su apogeo y Es­
peranza vivía una pequeña bonanza”. Cocorit era entonces el 
centro del valle, con más antigüedad y habitantes que la cercana 
Esperanza, la cabecera municipal. Cocorit contaba con oficina de 
telégrafos, correo, juzgados y recaudación de rentas. “Allí vivían 
los ricos y la gente bien, entre los que sobresalían terratenientes 
y agricultores”, describe.
En aquellos años los principales cultivos eran “el arroz en el 
verano, que se sembraba en un 60 por ciento de la superficie de 
riego; ¡y] trigo en el invierno, con un 30 por ciento”. El arroz 
ocupaba la mayor superficie porque se aprovechaban las “aveni­
das de aguas broncas del río en la temporada de lluvias, de julio 
a septiembre”.37 En 1923 las hectáreas bajo riego superaban las 
15 mil, distribuidas entre terrenos yaquis y las que trabajaban 
inmigrantes extranjeros y colonos mexicanos.38
Un proceso con características estructurales algo diferen­
tes se manifestaba un poco más al sur, en el vecino valle del 
río Fuerte, considerado el más caudaloso de Sinaloa. María 
Eugenia Romero y César Aguilar Soto indican que, como ha­
bía sucedido “en los otros valles” del estado, los sistemas de 
irrigación del Fuerte tuvieron “sus antecedentes en proyectos 
de deslinde de terrenos baldíos, fraccionamiento, irrigación y 
colonización promovidos por el gobierno de Porfirio Díaz”.39
Y recuerdan a “los pioneros de la construcción de canales de 
irrigación y otras obras de aprovechamiento de las aguas del 
río”: los empresarios “agroindustriales” y “agrícolas” Zaca­
rías Ochoa, Francisco Orrantia y Esteban Zakany, quienes
37Ibíd., pp. 85, 95-97.
38Lorenzana, en “El avance de la frontera”, 2006, p. 3, indica que para 1917 el área nueva de 
irrigación se aproximaba a las 30 mil hectáreas.
39César Aguilar Soto y María Eugenia Romero Ibarra, “Empresarios agrícolas e irrigación 
en el norte de Sinaloa (1932-1969)”, en María Eugenia Romero Ibarra y Arturo Carrillo Rojas, 
Empresa y  agricultura comerdal en el noroeste de México. Historia económica y  tendendas actuales, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2009, pp. 147-48.
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construyeron “los primeros sistemas hidráulicos” en el Fuer­
te. Estos tres agricultores, remata por su cuenta Aguilar Soto, 
se hicieron cargo de los más importantes sistemas hidráuli­
cos, incluso antes del famoso canal de Los Tastes y debido a 
las necesidades de la producción e industrialización de la caña 
de azúcar.40
Como consecuencia de la utilización del agua del Fuerte y 
de la tarea de colonización impulsada por Albert Kinsey Owen, 
nacería Los Mochis, la más importante urbe entre Culiacán y 
Hermosillo hasta la consolidación de Ciudad Obregón.41 María 
Eugenia Romero ha estudiado en detalle el impacto urbano y 
regional de la United Sugar Company (usco) y de su gran actor, 
Benjamín Johnston.42 No es factible ofrecer aquí demasiados de­
talles, pero es menester destacar que la usco no sólo concentró 
tierras y aguas en el Fuerte sino que implemento nuevas formas 
de gestión empresarial, renovó la tecnología para la producción y 
transformación del azúcar, propició la entrada a otros mercados, 
contribuyó a articular la Compañía Explotadora de las Aguas del 
Río Fuerte y expandió entre sus arrendatarios el cultivo estrella 
de Sinaloa en el siglo xx: el tomate 43
40César Aguilar Soto, Empresarios y  desarrollo agrocomeráal en Sinaloa, México, Universidad Au­
tónoma de Sinaloa/Plaza y Valdés, 2010, p. 103.
41“La ciudad creció rápidamente. Surgieron diversos fraccionamientos de los antiguos colo­
nos, de manera que para 1920 [...] ya existía en la ciudad un intenso comercio, almacenes, agencias 
de automóviles y de maquinaria agrícola, agencias de gasolina y lubricantes, teatros, escuelas 
oficiales y particulares, talleres mecánicos y de herrería, talleres de imprenta, periódicos”. Véase 
María Eugenia Romero Ibarra, “Azúcar y tomate. El despegue empresarial del valle del río Fuerte 
(1880-1930)”; y Mario Cerutti, “La construcción de una agrociudad en el noroeste de México. 
Ciudad Obregón (1925-1960)”, en Arturo Carrillo y Mario Cerutti, coords., Agricultura comerdal, 
empresa y  desarrolh regional en el noroeste de México, Culiacán, México, Universidad Autónoma de 
Sinaloa/Universidad Autónoma de Nuevo León, 2006.
42“Owen fue el pionero. Johnston el conquistador”, en Mario Gilí, La conquista del valle del 
Fuerte, México, 1957, p. 72. Para Johnston puede verse también Romero Ibarra, “Empresarios 
estadounidenses en el noroeste de México”, en José María Contreras Valdez et al., Actividades, espa­
cios e instituciones económicas durante la Revolución mexicana, México, Universidad Nacional Autónoma 
de México, 2004, pp. 212 y siguientes.




El valle de Culiacán, por su lado,, fue identificado por Ver­
dugo Rentería como un espacio agrícola que ocupa la parte 
suroeste del municipio homónimo.44 También aquí hay que 
remontarse a los tiempos porfirianos para destacar los inicios 
de esta secular dinámica rural. Algunos de sus matices princi­
pales son:
1. El aprovechamiento sistemático de aguas del sistema in­
tegrado por los ríos Humaya y Tamazula (que provienen de la 
Sierra Madre Occidental), y por el Culiacán (que nace con la 
unión de los anteriores), lo efectuaban grandes propietarios ya a 
finales del xix.
2. Entre ellos sobresalían apellidos que continuarían ope­
rando en el xx: los Redo y los Almada destacarían entre ellos. 
Joaquín Redo y Balmaceda había comenzado a trabajar en 1884 
en un canal para proveer su ingenio La Aurora, al oriente de 
Culiacán. En Navolato, cercano a la ciudad capital, Jesús y Jorge 
Almada montaron y usufructuaron otro canal para abastecer sus 
plantaciones de caña en La Primavera.45
3. Dos importantes sistemas de extracción del agua fluvial 
se proyectaron también antes de la Revolución: los canales Ca­
ñedo y Rosales. Mientras el primero, sobre el margen izquierdo 
del río Culiacán, fue iniciativa de inversionistas estadounidenses, 
al segundo lo propiciaron agricultores locales sobre el margen 
derecho.
4. La concesión del llamado canal Cañedo se otorgó en 1908 
y su beneficiaría fue la Sinaloa Land Company. Al comenzar 
1912 ya se había construido el tramo principal. Entre 1917 y
^Sus tierras -agregaba el autor, basado en la Secretaría de Recursos Hidráulicos— “están 
totalmente comprendidas dentro del Distrito de Riego 10”, creado por acuerdo presidencial en 
octubre de 1952. Miguel Verdugo Rentería, “La producción y comercialización del tomate en el 
valle de Culiacán”, tesis de maestría, Universidad Autónoma de Sinaloa, 1989, p. 39.
45Eduardo Frías Sarmiento, E l oro rojo de Sinaloa. E l desarrollo de la agricultura del tomate para 
la exportación (1920-1956), México, Universidad de Guadalajara/ucLA-Program of Mexico/Pro- 
fmex-World/Universidad Autónoma de Sinaloa/Casa Juan Pablos, 2008, pp. 68-69; y Aguilar 
Soto, Empresarios y  desarrollo, 2010, pp. 150 y siguientes.
308
EL NOROESTE AGRÍCOLA HACIA 1950
1920 pasó a estar bajo control de la familia Almada, la cual debió 
enfrentar más adelante las exigencias de la reforma agraria.46
5. El canal Rosales también se vincula en sus orígenes a un pro­
yecto de colonización de tierras diseñado por estadounidenses.47 
Suspendido por los trastornos de la Revolución, el plan fue retoma­
do por agricultores locales en la década de 1920. Para impulsarlo se 
gestó la Compañía Irrigadora del Humaya, en 1922, entre cuyos ac­
cionistas sobresalían apellidos reconocidos en el noroeste agrícola: 
Tamayo, De la Vega, Gándara, Romero, Gastélum y Clouthier.48 En 
síntesis: hacia los años 20, cuando la nueva dirigencia federal —los 
sonorenses- tomaron el control del Estado, no era poco lo que se 
había implementado en materia agrícola y de irrigación al sur de 
Guaymas y al norte del río San Lorenzo. ¿Qué vino después?
Lo nuevo, ¿lo importante?
Es probable que la Reforma Agraria haya sido el fenómeno so­
ciopolítico nacional más estudiado sobre el periodo 1920-1950. 
Sin embargo, desde la historia económica del norte de México y, 
sobre todo, desde las actividades empresariales desenvueltas en tan 
gigantesco espacio adherido a Estados Unidos, la investigación 
previa a los años 90 ni fue tan prolífica, ni se efectuó de manera
^El canal y su sistema (que alcanzaba entonces más de 14 mil hectáreas) quedaron en manos 
federales a partir de 1946, y fueron integrados al distrito de riego del río Culiacán que, a su vez, 
era operado por la Comisión Nacional de Irrigación, ibíd., pp. 160-163.
47Dirigido inicialmente por Charles van de Water con un esquema similar al implementado 
por la Richardson en el valle del Yaqui.
48La Irrigadora del Humaya (como había sucedido en Sonora con la Irrigadora del Yaqui) 
quedó bajo supervisión de la Comisión Nacional dé Irrigación en 1932, cuando entraron en 
operación su canal principal y varios canales laterales. Modesto Aguilar Alvarado, Los grandes 
agricultores del valle de Culiacán, Culiacán, México, Dirección de Investigación y Fomento de la 
Cultura Regional, 2003; y Modesto Aguilar Alvarado, “El canal Rosales y la irrigación como 
política de los gobiernos revolucionarios de 1920 a 1940”, en Gustavo Aguilar et al., Marginalidad 
y  minorías en el pasado mexicano, Culiacán, México, Universidad Autónoma de Sinaloa, 2000. Más 
referencias pueden encontrarse en Aguilar Soto, 2009; y Arturo Carrillo Rojas, “La irrigación en 
Sinaloa. Cambios en la infraestructura hidráulica y sistemas de regadío en los siglos xix y xx”, 
en Cecilia Sheridan y Mario Cerutti, coords., Usos y  desusos del agua en cuencas del norte de México, 
México, c ie sas , 2011.
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sistemática o comparada, ni se mostró demasiado desligada de 
expresivos contenidos ideológicos.49,
Una de las premisas que menos se detecta en esa literatura —tan 
común en los años 60 y 70- es precisamente lo que los estudios 
recientes tienden a resaltar: que del México posrevolucionario en 
realidad emergieron dos reformas agrarias. La más comentada y celebra­
da por buena parte de la producción naáonal es la que implemen­
to el presidente Lázaro Cárdenas entre 1936 y 1940. La otra, por 
momentos completamente olvidada,, fue la anticipada por Alvaro 
Obregón,50 finalmente propulsada por Plutarco Elias Calles a partir 
de 1925 y recuperada como política de Estado desde los años 40.51
Desde la óptica que examina la producción en manos priva­
das (o sea: bajo el dominio empresarial), esta segunda reforma 
agraria -la  callista— resultó claramente exitosa en diversas regio­
nes del vasto norte adherido al mercado de Estados Unidos. Y 
si hubo un espacio donde su efectividad y dinámica alcanzaron 
elevada manifestación fue en el noroeste: en particular en los 
valles de Sinaloa y Sonora.
¿Cuál fue el programa que sugirieron/impusieron los sonorenses, 
obviamente restablecido desde los años 40? Puede sintetizarse en
49Una notable excepción fue el libro de Hubert Cartón de Grammont, Los empresarios agrícolas 
y  el Estado. Sinaloa: 1893-1984, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1990.
50“Desde su primera campaña a la presidencia, en 1919, Alvaro Obregón pregonaba su con­
vicción de que el progreso de México se encontraba en el desarrollo de la agricultura comercial. 
Ya en el poder, tomó como laboratorio su terruño y el noroeste para impulsar la agricultura 
moderna de exportación, proyecto que continuaría Plutarco Elias Calles en la presidencia”, en 
Juan José Gracida, “Los ferrocarriles en el desarrollo agrícola en el valle del Mayo (1902-1931)”, 
en Arturo Carrillo y Mario Cerutti, coords., Agricultura comerdal, empresa y  desarrollo regional en el 
noroeste de México, Culiacán, México, Universidad Autónoma de Sinaloa/Universidad Autónoma 
de Nuevo León, 2006, p. 129. En Gobierno del Estado de Sonora, Historia General de Sonora, 1985, 
también se insiste en este enfoque.
51Según los autores del excelente y ya añejo volumen v de la Historia General de Sonora, 1985, 
los presidentes Avila Camacho, Alemán y Ruiz Cortínez brindaron especial fomento a la agricul­
tura de bases empresariales, a la “formación de una clase empresarial [...] Los tres mandatarios 
consideraban que sin esa clase la agricultura carecería de la fuerza suficiente para suministrar los 
bienes-salarios indispensables para enfrentar las exigencias industriales impuestas por la Segunda 
Guerra Mundial y el crecimiendo desmesurado de las manufacturas”, Gobierno del Estado de 
Sonora, Historia General de Sonora, 1985, p. 157.
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un comprobable racimo de características:52 a) hacer de la agricul­
tura uno de los ejes del crecimiento productivo; b) fraccionar la 
tierra y reiterar en México, dentro de sus posibilidades, la experien­
cia de los farmers estadounidenses;53 c) obligar a los grandes terra­
tenientes a incorporar la mayor porción de sus tierras al mercado;
d) humedecer los áridos y semivacíos desiertos norteños mediante la 
construcción de grandes sistemas de irrigación; e) dotar de crédito 
al productor privado, dado que al explotar su predio arriesgaba su 
patrimonio; f) articular propiedad media o pequeña con agua, cré­
dito, asesoramiento técnico y tecnología; g) entrelazar producción 
rural con agroindustria, con industrialización urbana o semiurba- 
na; h) atacar con vigor al insaciable mercado de Estados Unidos
o, en su defecto, aumentar la oferta para un mercado interno cada 
vez más concentrado en las ciudades. De todo esto, ¿qué sucedió 
entre 1925 y 1950 en los valles del Pacífico norte? Veamos lo que 
suele mencionar la investigación reciente.
El Valle del Yaqui
El cuadro 1 y la gráfica 1 brindan información sobre cómo evolu­
cionó la superficie cultivada al sur del Río Yaqui entre 1911 y 1932 
cuando todavía, y en buena medida, la dinámica de la c c r  seguía 
orientando la ocupación de los terrenos. La experiencia y accio­
nes de la compañía resultaron lo suficientemente significativas
52Características hasta cierto punto respetadas, consentidas y hasta propiciadas por Lázaro 
Cárdenas, quien por cierto no se opuso a la propiedad privada pequeña o mediana, a la dinami- 
zación y expansión del mercado de tierras, al crédito al productor privado, a la puesta en marcha 
de grandes obras de irrigación, al desarrollo de la investigación aplicada o al desenvolvimiento 
agroindustrial. Su tendencia a favorecer al ejido, explicitada con claridad en la comarca lagunera y 
en el valle del Fuerte, no habría planteado -necesariamente— proyectos ubicados en las antípodas 
de lo que sugirieron Obregón o Calles.
53Un anhelo muy latinoamericano, por otro lado. Véase para el caso de la colonización en el 
área pampeana de Argentina el trabajo de Djenderedjian, “La colonización agrícola en Argentina, 
1850-1900: Problemas y desafíos de un complejo proceso de cambio productivo en Santa Fe y 
Entre Ríos”, América Latina en la Historia Económica, Instituto de Investigaciones Dr. José María 
Luis Mora, núm. 30, julio-diciembre de 2008, pp. 129-157.
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como para que su algo accidentada salida no frustrara tan ingente 
programa de colonización, la expansión de la frontera cultivable y 
la puesta en ejecución de grandes proyectos de irrigación.
C u a d r o  1. Tierras en cultivo en el Yaqui, 1911-1932
A.ños Hectáreas Años Hectáreas
1911-12 9,593 1921-22 12,816
1912-13 10,845 1922-23 14,424
1913-14 10,812 1923-24 15,769
1914-15 8,614 1924-25 25,531
1915-16 7,603 1925-26 37,033
1916-17 6,177 1926-27 38,940
1917-18 10,411 1927-28 40,131
1918-19 10,985 1928-29 39,970
1919-20 10,341 1929-30 40,918
1920-21 12,429 1930-31 42,664
1921-22 12,816 1931-32 40,176
Fuentes: ah a , Aprovechamientos Superficiales, exp. 14679; y  Riemann, Memoria del 
distrito de riego de E l Yaqui, México, Comisión Nacional de Irrigación, 1940, pp. 123-124.
La dilatación de la frontera interior impuesta por el capital 
y avalada por el Estado,54 la expansión de las hectáreas irriga­
das y cultivadas, no cesaría. Como bien han recordado distintos 
autores, mucho tuvieron que ver en este proceso las políticas 
hidráulicas, agrícolas y crediticias que tanto el gobierno federal 
como el de Sonora implementaron desde finales de los 20.55 Para
54Que supuso el enfrentamiento, la expulsión y marginación de la nacionalidad yaqui, cuyos 
derechos fueron parcialmente reconocidos durante el gobierno cardenista.
55Entre otros, Gustavo Lorenzana Durán, Tierray agua. Una historia política de los valles del Mayo 
y  del Yaqui (1934-1940), Hermosillo, México, Universidad de Sonora, 2006; y Lorenzana, “El 
avance de la frontera”, 2006; Esperanza Fujikaji Cruz y Adriana Olvera López, “Ideas agrarias 
y cooperativismo agrícola en los años veinte”, en Mónica Blanco y Esperanza Fujigaki, coords., 
Personajes, cuestión agraria y  Revoludón mexicana, México, Instituto Nacional de Estudios Históricos 
de la Revolución Mexicana, 2004; Gobierno del Estado de Sonora, Historia General de Sonora, 
1985.
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el ciclo 1937-1938 ya se habían puesto en cultivo más de 52 mil 
hectáreas, cantidad que confirmaba el informe de Ortega Leite 
fincado sobre datos oficiales.56 Pero fue con el sistema de presas 
configurado en especial por La Angostura (Lázaro Cárdenas) y 
El Oviáchic (Alvaro Obregón) que se llegó a la máxima capaci­
dad de riego superficial en el Yaqui. Si La Angostura (iniciada por 
Cárdenas, pero puesta en funcionamiento en 1942) consolidó 
alrededor de 120 mil hectáreas, la Alvaro Obregón haría factible 
“el aprovechamiento del escurrimiento total del río” y llevaría la 
superficie de riego a 220 mil hectáreas.57
G ráfica 1. Expansión de la frontera agrícola, 1911-1930
Fuentes: ah a , Aprovechamientos Superficiales, exp. 14679; y  Riemann, Memoria del 
distrito de riego de El Yaqui, México, Comisión Nacional de Irrigación, 1940, pp. 123-124.
Desde 1928 el Estado había reemplazado progresivamente 
a la ccr y efectuado enormes inversiones de infraestructura. El 
distrito de riego 041, que comprende el área al sur del Río Yaqui,
56Ortega Leite, Datos de la explotación, sin fecha. Véase también Dabdoub, Historia de E l valle, 
1964.
57E1 sistema fue completado en 1962 con la presa Plutarco Elias Calles (El Novillo), cuyo 
objetivo básico era la generación de electricidad.
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pasó a convertirse en uno de los más extensos del norte de Méxi­
co. Hacia 1965, un análisis de la sección sonorense de la Secreta­
ría de Recursos Hidráulicos no dejaba de resaltar los resultados 
históricos de aquel procedimiento inaugural:
Cuando se describe la forma en que fueron distribuidas las tierras, 
calles, canales y drenes del Valle del Yaqui parece que se estuviese 
dando una conferencia técnica de Irrigación sobre cómo debe di­
señarse un distrito de riego. Así de uniforme y regular es nuestro 
Distrito integrado en un área compacta circunscrita por un perí­
metro sin solución de continuidad, repartida en una cuadrícula con 
calles situadas cada dos kilómetros y orientadas astronómicamente 
de norte a sur y de oriente a poniente [...] [La] disposición de las 
vías de agua permite hacer un eficiente suministro de agua en riego 
y facilita el drenaje superficial y profundo para cada manzana de 
400 hectáreas.58
La ocupación agrícola arrancó con cierta lentitud, pero se ex­
pandió de manera visible en el margen meridional del río a partir 
de la segunda mitad de los 20. Dentro de este expansivo ciclo, 
dos cultivos habrían de sobresalir desde los lustros inaugurales: 
arroz y trigo comenzaron a definir no sólo un paisaje rural de 
larga duración sino, a la vez, el carácter agroindustrial de la fu­
tura Ciudad Obregón. Arroz mas trigo, sumados, marcaban la 
cantidad de hectáreas cultivadas antes de la construcción de La 
Angostura: el cuadro 2 permite observar los porcentajes que am­
bos cultivos mostraban frente al global de suelo sembrado antes 
que La Angostura empezara a operar. Si para inicios de la década 
de 1920 oscilaban alrededor de 60 por ciento, arroz mas trigo 
llegaron a comprender más de 90 por ciento a finales de la de 
1930. La preeminencia de arroz mas trigo prevaleció con vigor 
hasta después de la Segunda Guerra Mundial.
58Secretaría de Recursos Hidráulicos, “El valle del Yaqui”, texto presentado en el vil Congre­
so Internacional de Riego y Drenaje, México, abril, 1969, pp. 3-4.
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C uadro  2. Arroz mas trigo en el Yaqui, 1919-1946
Hectáreas Hectáreas de
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A.ños cultivadas* arro% + trigo Porcentaje del total
1919-20 10,341 4,234 40.9
1924-25 25,531 19,962 78.2
1929-30 40,918 27,318 66.8
1934-35 46,445 40, 917 88.1
1938-39 51,346 48,380 94.2
1942-43 66,589 42,951 64.5
1945-46 85,008 63,867 73.1
Fuente: Ortega Leite, Datos de la explotación, sin fecha.
Si bien en el largo plazo el trigo terminaría definiéndose como 
el cultivo histórico de las planicies del Yaqui, el arroz transitó 
etapas de auge.59 Ortega Leite indicaba a mediados de los 40 que 
al arroz se lo consideraba entonces “el cultivo típico” de la zona, 
el que había “permitido que la agricultura [...] alcance un grado 
muy avanzado de maquinización, pues en la casi totalidad de sus 
labores intervienen motores de combustión interna”.60 Pero más 
allá de ciertas coyunturas o altibajos sociopolíticos o de mercado, 
el trigo logró imponerse como el cultivo preponderante durante 
el siglo xx. Su impacto agrícola y agroindustrial delineó tanto el 
aprovechamiento del sistema de irrigación como la historia eco­
nómica y empresarial regional.61
59Como el algodón, aunque en este caso de manera coyuntural. La fibra debió esperar los 
años 50 para transitar un auge realmente explosivo, un ciclo de bonanza que logró atravesar los 
60. De las 3,600 hectáreas que se cosecharon en 1949-1950 se pasó a más de 86 mil en 1954- 
1955. Era una cifra que se aproximaba a lo que en ciertos años críticos cosechó La Laguna. La 
abrupta entrada del algodón en las tierras del Yaqui, por otro lado, resultó casi simultánea con la 
desaparición del arroz.
60Ortega Leite, Datos de la explotación, sin fecha, pp. 52-61.
61Esta posición quedó fortalecida cuando los valles de la costa sureña de Sonora, con el Ya­
qui en primer término, fueron elegidos para poner en práctica un nuevo paquete tecnológico —la 
revolución verde-, que “prácticamente duplicó los rendimientos por hectárea obtenidos diez años 
antes”. Para la dinámica empresarial en el Valle del Yaqui, véase Cerutti, “La construcción de una 
agrociudad”, 2006; Cerutti y Lorenzana, “Irrigación, expansión”, 2009.
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El Valle del Mayo
Para junio de 1920 la actividad privada en el Valle del Mayo era lo 
suficientemente significativa como para que se fundara en la enton­
ces villa de Navojoa la Cámara Agrícola y Comercial del Río Mayo.62 
En su mesa directiva y entre sus asociados figuraban apellidos con 
historia y con futuro en las breves y ásperas llanuras del noroeste: 
Robinson Bours, Terminel, Salido, Obregón. La Asociación, según 
Santillán, agrupaba también agricultores y comerciantes del Yaqui.
G r á f ic a  2. Arroz/trigo en el Yaqui, en hectáreas, 1919-1946
1919-20 1924-25 1929-30 1934-35 1938-39 1942-43 1945-46
Fuente: Ibíd.
La centralidad regional de Navojoa -más adelante disminuida 
ante la pujante Ciudad Obregón— se manifestaba por las caracte­
rísticas y trayectoria de quienes se fueron incorporando a la Aso­
ciación. Entre 1921 y 1933, detalla Santillán, se integraron em­
presas, sociedades y productores de Guaymas, Cocorit, Etchojoa, 











62Everardo Santillán Domínguez, “La Cámara Agrícola y Comercial del Río Mayo, 1921- 
1932”, tesis de maestría, Universidad de Sonora, 1998, p. 6.
1Dabdoub y Hno., el Sonora Bank & Trust Co., Bours y Hno., 
la sucursal local del Banco de Sonora, la Asociación de Produc­
tores de Garbanzo, Frijol y Cereales de la Región del Mayo, la 
Compañía Molinera del Río Yaqui y la Compañía Maderera de 
Guaymas, además de numerosos comerciantes de origen chino y 
agricultores estadounidenses.63
Pero además, y por propuesta de Tomás Robinson Bours Jr., 
se implemento a partir de 1923 la idea de propiciar delegaciones 
en el entorno regional de Navojoa. En febrero de 1923 se esta­
bleció la delegación Cocorit, y José María Parada fue su primer 
presidente. Le siguieron Cajeme, Bácum y Huatabampo. Desde 
Los Mochis, Ahorne y El Fuerte se incorporaron agricultores 
interesados en participar en una asociación que marcaba ya el 
carácter biestatal de este espacio agrícola.64
Buena parte de sus gestiones tenían que ver con el cultivo, 
tecnificación, transportación y exportación del garbanzo, cuya 
salida hacia España, Cuba y Estados Unidos, como reseña Graci­
da en otro capítulo de este volumen, estaba en su plenitud. Y un 
dato que favoreció de manera fundamental la dinámica local, el 
cultivo del garbanzo y otras llamativas iniciativas regionales fue 
la participación directa de Alvaro Obregón Salido,65 que de paso 
funcionaba como presidente entre 1920 y 1924.
Una de las mayores contribuciones de Obregón fue impulsar 
la construcción del Ferrocarril del Rio Mayo, que unió Navojoa 
con el puerto de Yavaros en 1923.66 En sus diversos aportes so­
bre los ferrocarriles, Gracida ha logrado llamar la atención de 
este pequeño tramo de 63 kilómetros destinado “a dotar a su
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63Ibíd., p. 10.
64Ibíd., pp. 16-17.
65“Obregón trató de darle una estructura al proyecto agrícola del río Mayo, como los que 
existían en el Yaqui con la Compañía Richardson y en el Fuerte con el proyecto azucarero y 
hortícola. Por eso se planteó organizar a los productores e impulsar obras de infraestructura de 
irrigación y comunicaciones”, Gracida, “Los ferrocarriles”, 2006, p. 128.
66Según Gracida, “era básicamente un ferrocarril garbancero”, Gracida, “La economía de 
Sonora”, 2009, p. 36.
317
MARIO CERUTTI
región de un medio de transporte que impulsara las actividades 
agrícolas55. Obregón dirigió la construcción “desde sus oficinas55 
lo que “tenía locos a los oficiales de la Secretaría de Comunica­
ciones porque no se ajustaba a la reglamentación vigente55. Pero 
la idea vertebral —muy representativa de la gigantesca transfor­
mación que comenzaba a operarse en el noroeste— era que exis­
tiera un ferrocarril que corriera de manera transversal y, en este 
caso, que cruzara la parte central del valle “siguiendo la trayec­
toria del río y de los principales canales de riego, hasta llegar al 
puerto de Yavaros [...] además de pasar por las haciendas más 
importantes de la región55.67
El financiamiento agrícola, como ha explicado de manera fre­
cuente Gustavo Aguilar, suponía un factor tan fundamental como 
estratégico en los territorios afines de Sinaloa y Sonora.68 No debe 
extrañar que la Cámara Agrícola de la ya ciudad de Navojoa se 
encargase de gestionar el establecimiento del Banco Refacciona­
rio de Occidente que, con la decisiva contribución de Obregón, 
se constituyó en marzo de 1926. Apellidos tan reconocibles en 
el noroeste como Gaxiola, Robinson Bours, Redo y Valenzuela 
figuraban entre sus accionistas, además de los 125 mil pesos que 
proporcionó el muy activo ex presidente. Detrás de la flamante 
institución regional estaba el Banco Nacional de Crédito Agríco­
67Gracida, “Los ferrocarriles”, 2006, pp. 131-133.
68Gustavo Aguilar Aguilar, Banca y  desarrollo regional en Sinaloa, 1910-1994, México, Plaza y 
Valdés/Universidad Autónoma de Sinaloa, 2001; Gustavo Aguilar Aguilar, “Fuentes y mecanis­
mos de financiamiento para la agricultura de exportación en el valle de Culiacán (1920-1950)”, 
en Arturo Carrillo y Mario Cerutti, coords., Agricultura comeráal, empresa y  desarrollo regional en el 
noroeste de México, Culiacán, México, Universidad Autónoma de Sinaloa/Universidad Autónoma 
de Nuevo León, 2006; Gustavo Aguilar Aguilar, “Importancia del crédito informal en el desa­
rrollo agrícola de Sinaloa (1945-1970)”, en Araceli Almaraz y Moisés Gámez, coords., Velaciones 
productivas y  finanzas en la región centro norte de México, siglos x ixy xx, Tijuana, México, El Colegio 
de la Frontera Norte/Universidad Autónoma de Baja California, 2009; Gustavo Aguilar Aguilar, 
“Principales fuentes y mecanismos de crédito agrícola en Sinaloa, 1940-1970”, en Rigoberto 
Arturo Román Alarcón y Gustavo Aguilar Aguilar, coords., Historia económica de México: 9 Casos 
regionales, Culiacán, México, Praxis/Universidad Autónoma de Sinaloa, 2009. También véase Ana 
Isabel Grijalva Díaz, “Sistema financiero, redes empresariales y actividad económica en Sonora, 
1987-1976”, tesis de doctorado, Universidad Autónoma de Sinaloa, 2011.
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la, ese apéndice del Banco de México que tanto impacto habría de 
tener en el noroeste empresarial y rural. El convenio entre ambas 
organizaciones se implemento “para adelantar tres millones de 
pesos a los agricultores de Sonora y Sinaloa contra pignoración de 
garbanzo y trigo [...] a tres y seis meses de plazo para el garbanzo y 
a seis o nueve meses para la harina”.69 Hacia 1930, aunque las de­
mandas tendían a disminuir, la agricultura del Mayo generaba diez 
millones de toneladas de garbanzo, a lo que sumaba una creciente 
producción de maíz y una más oscilante de trigo y frijol.
En medio de la crisis de principios de los 30, el gobernador 
Rodolfo Elias Calles “reconoció formalmente el nacimiento de 
la Asociación de Productores de Garbanzo, Frijol y Cereales de 
la región del Mayo”, lo que coadyuvó a atenuar la situación no 
sólo de los productores del Mayo, sino también la de sus vecinos 
del norte de Sinaloa.70 Tras los vaivenes de la Reforma Agraria, la 
dinámica regional no se detuvo. Organizaciones agropecuarias y 
de productores de diferente naturaleza, construcción de nuevos 
canales (como el Principal, iniciado en 1940),71 distintas insti­
tuciones crediticias,72 desarrollo de empresas agroindustriales y 
una política gubernamental en Sonora de amplio apoyo a estas 
actividades,73 consolidaron las no muy nuevas bases del Mayo en 
la primera mitad del siglo xx. El remate de tan extensa trayecto­
ria llegó con la constitución del distrito de riego, a principios de 
los 50, y la inminente construcción de la presa Mocúzari.74
69SantiUán, “La Cámara Agrícola”, 1998, pp. 92-93.
70Gobierno del Estado de Sonora, Historia General de Sonora, 1985, p. 71.
71“E1 desarrollo agrícola del valle del Mayo se inició con obras transitorias de irrigación que 
alimentaban 28 canales [...] con una superficie total de 95,924 ha. De esta área se alcanzaba a regar 
por gravedad hasta 46,000 ha, durante la época de avenidas”, Marina Servín Aguilar, “Diagnós­
tico para el saneamiento de la cuenca del río Mayo”, tesis de maestría, Instituto Tecnológico de 
Sonora, 1996, p. 5.
72Grijalva, “Sistema financiero”, 2011.
73Gobierno del Estado de Sonora, Historia General de Sonora, 1985.
74Hacia 1956, el riego beneficiaba ya más de 80 mil hectáreas. Gobierno del Estado de Sono­
ra, Historia General de Sonora, 1985, p. 161.
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El Valle del Fuerte
De los autores consultados puede inferirse que este espacio 
del norte de Sinaloa fue marcado por tres hechos básicos entre 
1920 y los años inmediatamente posteriores a la Segunda Guerra 
Mundial: 1) la impresionante expansión empresarial del indus­
trial azucarero Benjamín Johnston en torno a Los Mochis, que 
supuso una elevada concentración de tierras y  agua; 2) la etapa 
inicial de expansión del cultivo del tomate (en parte estimulado 
por el propio Johnston y simultáneamente por algunas empresas 
estadounidenses), propensión que luego ocuparía muchos rinco­
nes hacia el centro del estado; 3) la expropiación de las tierras de 
la United Sugar Co., en diciembre de 1938, y su entrega para la 
explotación colectiva de la caña de azúcar, en otro de los explo­
sivos sucesos generados por la Reforma Agraria cardenista. A 
eso habría que sumar la construcción del canal de la Sociedad de 
Interés Colectivo Agrícola Ejidal (sicae) ,75 y la puesta en marcha 
de la Comisión del Río Fuerte en 1951, que auspició la construc­
ción de la presa Miguel Hidalgo, entre 1953 y 1956.76
Sobre los emprendimientos de Johnston podría asegurarse 
que su experiencia resultó tan inédita como original en el es­
cenario de los valles aquí analizados. Mucho tenía que ver, por 
cierto, con su capacidad empresarial y con el sector en el que 
operaba: la agroindustria del azúcar. Pero parece evidente que 
las iniciativas de Johnston se esparcieron por otras ramas de la 
actividad económica, y todo ello debió repercutir en este fértil
75Inaugurado en 1947, con capacidad para regar cerca de 40 mil hectáreas. Su canal principal 
se extendía más allá de los 50 kilómetros, Aguilar Soto, Empresarios y  desarrollo, 2010, p. 119; Ca­
rrillo, “La irrigación en Sinaloa”, 2011, p. 112.
76Ibíd., “En 1952, con el inicio de la construcción de la presa Miguel Hidalgo en las márgenes 
del río Fuerte, se puso en marcha un ambicioso plan de riego que bañaría todo el valle del Fuerte 
(y) cambiaría de manera radical la fisonomía agraria de la región”. Los municipios “beneficiados 
por esta magna obra fueron El Fuerte, Ahorne, Sinaloa y Guasave”. Véase Víctor Hugo Sosa 
Ortiz, “El agua en Sinaloa, 1940-1960. Creación de la infraestructura agrícola para el crecimiento 
económico”, tesis de maestría, Universidad Autónoma de Sinaloa, 2010, pp. 109 y 143.
320
EL NOROESTE AGRÍCOLA HACIA 1950
espacio limítrofe con Sonora. María Eugenia Romero, quien in­
dagó documentación primaria, detectó una porción relevante de 
las empresas, sociedades y asociaciones en las que estuvo metido 
el jerarca Johnston (cuadro 3) a partir 1924.
Cuadro 3. Empresas y sociedades controladas por johnston, 
1924-1928
Año Sociedad Agregado
1924 Compañía del Sufragio Adquiere 8.7 mil ha
1924 Compañía Agrícola de Los Mochis Adquiere 16 mil ha
1926 Sonora Comission Company
1926 Compañía Eléctrica de Los Mochis S. A.
1927 Compañía Realizadora de Productos México, D. F.
Mexicanos s c l
1927 Compañía Agrícola del Río Fuerte Posee 4.3 mil ha
1927 Compañía Agrícola de La Constancia Posee 57.8 mil ha
1928 Almacenadora y Realizadora de Azúcar sc l México, D. F.
ND Hotel Bienestar
ND Port Silwell Townsite Co. Posee casi 2 mil ha
Fuente: Romero Ibarra, “Azúcar y empresa”, 2003.
Casi todas estas sociedades eran subsidiarias de la United 
Sugar Co., constituida inicialmente en noviembre de 1905 y re­
organizada en diciembre de 1917. La usco había articulado en 
su momento a la Sinaloa Sugar Co., la Compañía Azucarera del 
Aguila y la Compañía Destiladora La Victoria, además de haber 
propiciado y estar vinculada con la Compañía Explotadora de 
Aguas del Río Fuerte, el Ferrocarril Mexicano del Pacífico, la 
Unión Azucarera de Sinaloa, Rosario Grijalva y Cía., y la socie­
dad Johnston y Cía.77 Un auténtico imperio, cuya influencia sobre 
la dinámica agrícola, agroindustrial y empresarial del noroeste no 
ha sido indagado aún de manera sistemática.
77Romero Ibarra, “Azúcar y empresa”, 2003.
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Con la expropiación de las tierras de la United Sugar y la irrup­
ción del ejido, El Fuerte asumió -eri tal sentido— un perfil socio- 
político y socioproductivb comparable al de La Laguna, y con 
resultados históricos semejantes: los ejidatarios fueron amplia­
mente favorecidos en el uso de las aguas superficiales, pasaron a 
depender financiera y cotidianamente de los inenarrables vaivenes 
del Banco Nacional de Crédito Ejidal y se quedaron con cultivos 
(azúcar y algodón, según el caso) cada vez menos rentables.78
Hacia 1935 “la superficie beneficiada con sistema de canales se 
aproximaba] a las 25 mil hectáreas en los municipios de Ahorne y 
El Fuerte”, ampliación “impulsada por la industria azucarera, aun­
que pequeños agricultores también establecieron bombas en las 
márgenes del río Fuerte”.79 Entre estos últimos destacaban quie­
nes avanzaban hacia una nueva trayectoria productiva: la encarri­
lada por el cultivo de hortalizas. Frutos como el tomate prometían 
—tanto en El Fuerte como hacia el territorio central de Sinaloa— una 
riesgosa pero muy atractiva rentabilidad.80 En 1930, según Frías 
Sarmiento, el municipio de Ahorne embaló un millón 600 mil cajas 
con 15 kilogramos de tomate cada una, alrededor de 60 por ciento 
de lo que se producía en todo Sinaloa.81 Y aquí es factible, o nece­
sario, articular lo que acaeció en el Fuerte desde mediados de los 20 
con lo que ocurría, casi paralelamente, en el valle de Culiacán.
78“Debido a los pobres rendimientos promedio y al sistema de liquidación vigente, la renta­
bilidad de la caña es baja para el agricultor. El resultado final es que los ejidatarios cañeros viven 
en gran parte en la miseria, con un eudedamiento permanente al ingenio”, Jacques Chonchol, 
Los distritos de riego del noroeste. Tenenciay aprovechamiento de la tierra, México, Instituto Mexicano de 
Investigaciones Económicas, 1957, p. 80.
79Carrillo, “La irrigación en Sinaloa”, 2011, p. 106; Frías, E l oro rojo, 2008, p. 64. En el año 
agrícola 1952-1953, la superficie irrigada en el valle del Fuerte casi alcanzaba las 52 mil hectáreas, 
ibíd., p. 92.
80Referencias a los inicios de la producción de tomate en el Fuerte, en Frías, E l oro rojo, 
2008; y Eduardo Frías Sarmiento, “Empresas y actividad empresarial en la producción de toma­
te sinaloense, 1920-1956”, en Gustavo Aguilar Aguilar y Eduardo Frías Sarmiento, Historias de 
empresarios y  grupos de poder en Sinaloa. Del Porfiriato al Salinismo, México, Juan Pablos/Universidad 
Autónoma de Sinaloa, 2009. Según Aguilar Soto, entre 1930 y 1960 “la región del valle del Fuerte 
logró conformarse como uno de los espacios agroempresariales más importantes de Sinaloa”, 
Aguilar Soto, Empresarios y  desarrollo, 2010, p. 121.
81Frías, E l oro rojo, 2008, p. 306.
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El Valle de Culiacán
En el valle de Culiacán se registraba, mientras tanto, el siguiente 
proceso:
* Tras la construcción de más canales, consecuencia de una 
creciente participación pública, sólo en el costado derecho del 
río Culiacán operaban a mediados de los 30 más de 19 mil hec­
táreas.82 Pero al agregarse al sistema el canal Cañedo, expropiado 
en 1946, el total ensamblado subió a más de 33 mil hectáreas.83
* La presa Sanalona84 comenzó a expandir desde 1948 esta 
importante porción del Distrito 10: la parte irrigada del valle su­
maría desde principio de los 50 más de 83 mil hectáreas. Aunque 
no siempre los autores consultados coinciden en las cifras, una 
forma posible de presentar la evolución del sistema de riego de­
rivado de los ríos Tamazula, Humaya y Culiacán, lo muestran el 
cuadro 4 y la gráfica 3.85 A finales de los 40, describe Modesto 
Aguilar, “el valle de Culiacán había entrado en la modernidad y 
de ello eran actores un grupo de grandes agricultores que explo­
taban en su beneficio el Distrito de Riego”.86
Con tal escenario, el Valle de Culiacán fue adquiriendo pro­
gresiva significación durante el siglo xx tanto en el conjunto del 
noroeste de México como dentro de Sinaloa. Como sucediera 
en el Yaqui, al menos tres factores influyeron en su impactan­
te despegue a partir de los años 40: la infraestructura de riego, 
reorganizada y ampliada desde el Estado federal; la parcelación 
de las propiedades y la notable agilización del mercado local de
82Sosa, “El agua en Sinaloa”, 2010, p. 148. Para este autor, el canal Rosales fue una de las 
bases del futuro distrito de Riego 10 y brindó “un impulso determinante en el desarrollo agrícola 
de la región”, en especial a la producción de tomate en el área central de Sinaloa.
83Carrillo, “La irrigación en Sinaloa”, 2011, p. 109.
84“Fue la primera gran obra hidráulica construida en el estado de Sinaloa”, se finalizó en 
1948, Sosa, “El agua en Sinaloa”, 2010, p. 140.
85A mediados de los 50 ya se habían desbordado las 93 mil hectáreas. Frías, E l oro rojo, 2008; 
Verdugo, “La producción”, 1989.
86Modesto Aguilar Alvarado, Agua y  poder. Del canal Rosales a la presa Sanalona, Culiacán, Méxi­
co, Archivo Histórico del Estado de Sinaloa, 2005, p. 99.
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tierras;87 y su especialización en una producción tan específica 
como rentable: el tomate (dominante, por su lado, en un racimo 
diversificado de hortalizas).
C u ad ro  4. La irrigación en el valle de Culiacán, 1932-1951
Fuente: Verdugo, ha producción, 1989; Frías, E l oro rojo, 2008.
La superficie irrigada de todo el estado de Sinaloa se calculaba ha­
cia 1930 en poco más de 80 mil hectáreas, y para 1950 se había más 
que duplicado.88 El Valle de Culiacán, por su lado, fue cubriendo de 
manera paulatina desde alrededor de 17 por ciento del total irrigable 
en Sinaloa en 1930 hasta alcanzar 30 por ciento en 1950 (cuadro 5).
G rá f ic a  3. Hectáreas irrigables en el valle de Culiacán, 1932-1956









1932 1938 1948 1952 1956
Fuente'. Verdugo, Faproducción, 1989; Frías, E l oro rojo, 2008.
87 Aguilar Soto, Empresarios y  desarrollo, 2010.
88Al comenzar los 60 desbordaba las 267 mil hectáreas. Martínez, “La nueva actividad agrí­
cola” 2002, p. 327.
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Cuadro 5. Superficie irrigada (hectáreas), en Sinaloa 
y valle de Culiacán, 1930-1932 y 1948-1950
Años*
Superficie valle Superficie










Fuente: Martínez, “La nueva actividad”, 2002.
La producción de tomate, en tanto, había nacido vinculada 
a la exportación.89 Estados Unidos era (y sigue siendo) su mer­
cado más apetecido. No puede extrañar entonces que en torno 
a este cultivo,90 surgieran decenas de productores privados, de 
empresarios y de empresas que convirtieron al valle de Culiacán 
y a Sinaloa en los número uno en México y en los principales ven­
dedores del mundo en Estados Unidos. El tomate, otras horta­
lizas y las prósperas rachas del arroz o del algodón permitieron 
una formidable acumulación de capital, además de la aparición y 
consolidación del tejido productivo regional. El cuadro 6 mues­
tra la proporción creciente de superficie cosechada con tomate 
que el valle de Culiacán tuvo y mantuvo dentro del conjunto de 
Sinaloa entre 1940 y comienzos de los 50.
89Un estudio ampliamente reconocido sobre ésta y otras variables de lo sucedido en Sinaloa 
es el ya citado libro de Cartón de Grammont, Los empresarios agrícolas, 1990. Para la trayectoria 
específica del tomate, véase Frías, E l oro rojo, 2008; y Frías, “Empresas y actividad”, 2009.
90A lo que habría que sumar, según las épocas, otras hortalizas (chile, calabacita, pepino) y en 
ciertas etapas el algodón, todos objeto de exportación.
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C uadro 6. Superficie de tomate cosechada (miles de hectáreas), 
en Sinaloa y valle de Culiacán, 1940-1952
Superficie Superficie valle
A.ños Sinaloa/1 de Culiacán! 2 Porcentaje 2/1
1940 11.8 5.6 47.46
1942 9.2 4.4 47.83
1945 12.9 6.2 48.06
1948 14.9 9.4 63.08
1950 20.0 12.6 63.00
1952 21.5 13.5 62.79
Fuente: Verdugo, Im producción, 1989; López López, “Agricultura comerciar’, 2005.
Ello se manifestaba de manera paralela en la producción 
(aunque no siempre idéntica, pues había oscilaciones), la que co­
menzó a ser más intensiva desde que el valle, el estado de Sinaloa 
y sus múltiples productores, aceptaron los avances de la revolución 
verde.91 Puede observarse en el cuadro 7 y en la gráfica 4 cómo la 
producción del valle llegaría a condicionar crecientemente la más 
general de Sinaloa. Según López López, a partir de 1948 el valle 
“se convirtió en la primera zona agrícola de Sinaloa” y en el pri­
mer espacio poblacional. Fue cuando, además, “se transformó 
en el centro productor más importante de legumbres para ex­
portación”. Tomate, chile, berenjena y chícharo las encabezaban. 
Tan “inusitado auge” dinamizó otras actividades económicas, y 
la natalidad empresarial se intensificó.92
91 Manifestada también en áreas como el Yaqui y La Laguna. Para la revolución verde y su im­
pacto en el noroeste agrícola véase Cynthia Hewitt de Alcántara, ha modernización de la agricultura 
mexicana, 1940-1970, México, Siglo xxi, 1999.
92E1 auge generado por la agricultura comercial “impulsó el establecimiento de un número 
creciente de empresas” de diverso tipo y tamaño, muchas de ellas estrechamente vinculadas con 
las explotaciones agrícolas (arroceras, despepitadoras de algodón, fábricas y comercializadoras 
de fertilizantes, agroindustrias, compraventa de máquinas), así como la llegada o el surgimiento 
de otras dedicadas a abastecer necesidades básicas y servicios. María de Jesús López López, 
“Agricultura comercial, creación de empresas y actividad empresarial en el valle de Culiacán, 
1848-1970”, tesis de doctorado, Universidad Autónoma de Sinaloa, 2005, pp. 82 y siguientes.
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Cuadro 7. Producción de tomate (miles de toneladas) en Sinaloa y el 
valle de Culiacán, 1940-1952
Producción Producción valle
Años___________ Sinaloa/1________ de Culiacán/2_____Porcentaje 2/1
1940 49.9 24.8 49.70
1942 50.9 14.4 28.29
1945 80.3 38.7 48.19
1948 97.9 62.9 64.25
1950 134.8 84.8 62.91
1952 125.7 94.6 75.26
Fuente: Verdugo, 1mproducción, 1989; López López, “Agricultura comercial”, 2005 
pp. 231-232.
G ráfica 4. Producción de tomate (1940-1960), miles de toneladas
1940 1942 1945 1948 1950 1952 1955 1958 1960
Fuente: Verdugo, 1mproducáón, 1989; López López, “Agricultura comercial”, 2005, 
pp. 231-232.
Comentarios finales
1. Los valles del noroeste aquí descriptos -estimulados por los mer­
cados, por la propiedad privada y el capital, y por sucesivos cambios 
institucionales— se consolidaron para los tiempos de la Segunda 
Guerra Mundial como espacios en los que se articulaba una muy 
densa actividad agrícola. Si bien es cierto que se trataba de procesos 
parcialmente generados durante el Porfiriato, parece evidente que
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se intensificaron desde mediados de los años 20 del siguiente siglo, 
y que habrían de coronar cuando entraran en funcionamiento las 
obras de infraestructura lanzadas desde el gobierno federal. En tal 
sentido, la premisa central de este capítulo —el reemplazo de la mi­
nería por la agricultura y sus multiplicadores urbanos como núcleos 
productivos dominantes en el noroeste- no sería desechable.
2. Es notorio, así mismo, que dicha actividad se apoyó en la 
combinación de programas nutridos por el Estado y compor­
tamientos empresariales. No hemos podido extendernos dema­
siado sobre este último punto, pero buena parte de la bibliogra­
fía reciente insiste en ese aspecto.93 En relación con los tiempos
93Puede consultarse al respecto, entre otros trabajos: Gustavo Aguilar Aguilar, “Los Echava- 
rría: Una familia con larga historia empresarial en Sinaloa”, en Gustavo Aguilar Aguilar y Eduar­
do Frías Sarmiento, Historias de empresarios, 2009; Gustavo Aguilar Aguilar y María de Jesús López 
López, “Sistema productivo local en el valle de Culiacán a partir de la agricultura comercial, 1948- 
1970”, en María Eugenia Romero Ibarra y Arturo Carrillo Rojas, Empresa j  agricultura comerdal,' 
2009; Aguilar Alvarado, Eos grandes agricultores, 2000; César Aguilar Soto, “Política agraria y em­
presarios agrícolas en Sinaloa, 1940-1958”, tesis de maestría, Universidad Autónoma de Sinaloa, 
1998; Aguilar Soto, Empresarios y  desarrollo, 2010; Aguilar Soto y Romero Ibarra, “Empresarios 
agrícolas”, 2009; Arturo Carrilllo Rojas, “Articulación productiva de empresas y productores 
hortícolas en el valle de Culiacán. La situación actual en perspectiva histórica”, en María Eugenia 
Romero Ibarra y Arturo Carrillo Rojas, Empresay agricultura comerdal, 2009; Arturo Carrillo Rojas, 
“Agrícola Tarriba: Empresa líder en su ramo”, en Mario Cerutti, María del Carmen Hernández 
y Carlos Marichal, coords., Grandes empresas y  grupos empresariales en México en el siglo xx, México, 
Plaza y Valdés/ciAD, 2010; Arturo Carrillo Rojas y Lilia Rodríguez Quintero, “La familia Po- 
destá y la historia de su actividad empresarial agrícola”, en Gustavo Aguilar Aguilar y Eduardo 
Frías Sarmiento, Historias de empresarios, 2009; Cerutti, “La construcción de una agrociudad”, 
2006; y “Agricultura, tejidos productivos”, 2011; Cerutti y Lorenzana, “Irrigación, expansión”, 
2009; Frías, E l oro rojo, 2008; Eduardo Frías Sarmiento, “Evolución de la agricultura comercial 
y sus nexos con el exterior. Un emporio tomatero en Sinaloa, 1920-1956”, en Rigoberto Arturo 
Román Alarcón y Gustavo Aguilar Aguilar, coords., Historia económica, 2009; Frías, “Empresas y 
actividad”, 2009; Rocío Guadarrama Olivera, Los empresarios norteños en la sodedady la política del 
México moderno. Sonora (1919-1988% México, Universidad Autónoma Metropolitana/El Colegio 
de México/El Colegio de Sonora, 2001; Grijalva, “Sistema financiero”, 2011; López López, 
“Agricultura comercial”, 2005; María de Jesús López López y Gustavo Aguilar Aguilar, “La tra­
yectoria empresarial y la creación de empresas en el sistema productivo local del valle de Culiacán, 
1848-1870”, en Gustavo Aguilar Aguilar y Eduardo Frías Sarmiento, Historias de empresarios, 2009; 
Martínez, “Algunos rasgos”, 2009; María Elda Rivera Calvo, “Principales empresarios agrícolas 
en la región de Ahorne. Su evolución histórica (1886-1930)”, tesis de licenciatura, Universidad 
Autónoma de Sinaloa, 1995; y “Empresarios agrícolas en Ahorne: 1929-1940”, tesis de maestría, 
Universidad Autónoma de Sinaloa, 2001; Romero Ibarra, “Empresarios estadounidenses”, 2004; 
Romero Ibarra, “Azúcar y empresa”, 2003; Mayra Vidales Quintero, Comerdantes de Culiacán. Del 
Vorfiriato a la Revolución, Culiacán, México, Universidad Autónoma de Sinaloa, 2003.
328
EL NOROESTE AGRÍCOLA HACIA 1950
mineros, pensando sobre todo en la sierra de Sonora y en el sur 
Sinaloa,94 una de las diferencias más visibles consistió en la am­
plia presencia de mexicanos en la propiedad y explotación de 
la tierra y el agua, frente a la sensible inversión extranjera que 
imperaba en el rubro minero antes de la crisis de 1929.
3. La participación de inmigrantes, como sucedió con los 
griegos en Sinaloa, no modifica esta conclusión. ¿Por qué no? 
Porque estos inmigrantes se formaron como empresarios y acu­
mularon sus fortunas en el mismo noroeste, de manera análoga 
a lo que acaeció en décadas anteriores con los españoles en La 
Laguna, en Puebla o en Veracruz. Es más, los griegos, como 
muchos mexicanos, eran arrendatarios o aparceros antes de la 
Reforma Agraria. La expansión del mercado de tierras, descripta 
en detalle por Aguilar Soto, les permitió o contribuyó a conver­
tirlos en propietarios.
4. La Reforma Agraria no eliminó -n i mucho menos- lo más 
ilustre de las familias poderosas enriquecidas antes de, o durante, 
el Porfiriato.95 Continuaron operando. Pero ahora obligados a 
desprenderse de porciones significativas de sus tierras, ya ven­
diéndolas (los Clouthier fueron un ejemplo en ese sentido), ya 
porque fueron expropiados. Y la tierra que quedó en sus ma­
nos debió emplearse de manera más intensiva. De una u otra 
manera, ello supuso el triunfo relativo de la versión callista de la 
Reforma:96 es decir, la que apuntaba hacia una agricultura de
94Sobre Sonora, Juan Manuel Romero Gil, La minería en el noroeste de México. Utopía y  realidad, 
1850-1910, México, Universidad de Sonora/Plaza y Valdés, 2001; el sur de Sinaloa entre 1910 y 
1950 en Rigoberto Román Alarcón, La economía del sur de Sinaloa, 1910-1950, Culiacán, México, 
Dirección de Investigación y Fomento a la Cultura Regional/Instituto Municipal de Cultura de 
Mazadán, 2006.
95Por mencionar sólo algunos de los apellidos que siguieron vigentes, y que incluso se mo­
vían y moverían en el siglo xx en más de uno de los espacios analizados: Parada, Clouthier, 
Almada, Redo, Valenzuela, Echavarría, Gaxiola, Salido, Gastélum, Esquer, Bórquez, Tamayo, 
Gándara, Laborín, Robinson Bours, Casteló.
96La suerte de los ejidos en general y los del noroeste en especial, por otro lado, ha sido va­
riada y disímil. El estudio sistemático de ejidos con comportamientos empresariales contribuiría 
a perfilar más adecuadamente la vivaz dinámica de estas regiones.
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bases privadas y empresariales, dispuesta a enfrentar la inevita­
ble incertidumbre de las tareas agrícolas, a enverdecer el desierto, 
a reinvertir el capital, asumir nuevas tecnologías, ocuparse en 
la gestión y en la programación y, en su caso, a introducirse al 
sector agroindustrial.
5. En este contexto, la comparación con la experiencia pre­
via de La Laguna no resulta gratuita. Todo lo pionero que supo 
mostrar el reino del algodón obliga a no olvidar la importancia del 
Porfiriato en su trayectoria, su arriesgada y a veces frágil espe- 
cialización productiva, el uso intensivo de tierras y agua incluso 
antes de la Reforma Agraria, el aluvión inmigrante para colonizar 
de manera espontánea un espacio que antes recorrían apaches 
y comanches, la necesidad de dominar el desierto y a un río que 
arribaba con demasiada furia desde la Sierra Madre, la aparición 
de decenas de aparceros y arrendatarios que terminarían incor­
porándose como propietarios después de 1936, la declarada 
pugna entre ambas reformas agrarias, las dudas sobre la eficacia 
productiva del ejido y el impacto que la revolución verde trajo 
cuando ya casi agonizaba su esplendor algodonero.
330
